
        
            
                
            
        

     

Venecia 1740 

 

La señorita Kathleen Strong estaba tan hambrienta que se podría haber comido a tres de las palomas que revoloteaban normalmente por de la plaza de San Marcos. Si es que las pequeñas criaturas no fueran tan astutas, ya que cada vez que se acercaba volaban lejos, comprendiendo que un espantapájaros como ella no estaba ahí para darles migas de pan.

Pero ese día en particular llovia. No había turistas y  las palomas habían abandonado el lugar.

Sin embargo, estaba contenta con la lluvia. La había mantenido despierta y lo suficientemente alerta para su cita con Sir Wesley Marblethorpe. Hacia dos días que no dormía en una cama, había pasado las noches en un apestoso callejón con el inconveniente de las ratas y otros depredadores nocturnos. No tenía ningún arma, aparte de una horquilla para el cabello que medía cerca de seis pulgadas de largo, bastante adecuada para clavarla a un malhechor en el ojo. 

A pesar de todo estaba bastante limpia, gracias a la lluvia. Su vestido gris remendado si bien tenia manchas, podía estar segura de que la mayor parte de estas se habían lavado con la lluvia. Iba con el cabello mojado y despeinado, ya que ni siquiera había conseguido trenzarlo, solo había podido fijar algunos mechones en la bese de la nuca sujetándolos con su horquilla Excalibur . Sabía como la vería Sir Wesley, como una institutriz británica adecuada, desaliñada y pobre, cierto, pero erguida y lo suficientemente apta para el empleo; tenía el derecho de aspirar a cualquier empleo que Sir Wesley pudiera ofrecerle.

Si consiguiera el trabajo quizá tuviera el valor suficiente para solicitar un anticipo de su salario y podría recuperar sus escasas pertenencias de la señora Montalba, la casera de ojos saltones que la había expulsado hacia dos días. La propia idea de pedir un favor tal la hizo encogerse de vergüenza, pero su última comida había sido una manzana podrida, y eso había sido dos días antes. Si  no conseguía algo de comer pronto iba a terminar flotando en el Gran Canal.

El Palazzo del Zaglia se encontraba más adelante, en una de las áreas de baja densidad de agua, no había ningún gato por la plazuela, a pesar de que estos felinos habitaban toda Venecia, Kathleen se preguntó ociosamente si alguna vez podría tener uno como mascota. Probablemente no. No tendría con que mantenerlo.

En verdad, no había manera de saber con seguridad si el edificio en ruinas que se erguia frente a ella, era el Palazzo del Zaglia. Debería haberse fijado desde el otro lado del canal, mas de nada hubiera servido porque no tenía suficiente dinero para una góndola.

Sólo le quedaba esperar lo mejor. El ritmo constante de la lluvia había convertido su sombrero en una masa humedad que colgaba alrededor de su cara y su cabello estaba pegado a su cabeza. Se veía poco atractiva en efecto, pero  Sir Wesley necesitaba a una persona de manera desesperada. Sin duda, era una bendición del cielo.

Subió los escalones de piedra agrietados a la puerta intimidante y golpeo el aldabón. A continuación, tendría que hacer frente a algún mayordomo estirado, que podría enviarla sin miramientos por donde había venido. No tenía idea de lo que haría en ese caso.

Pero el hombre que abrió la puerta estaba muy lejos de ser un sirviente. Mas bien de estatura baja, con exceso de barriga y una simple peluca torcida sobre su incipiente calva, llevaba la barba bien recortada y tenía los ojos más pequeños y más malos que jamás había visto.

- Señorita Strong? – pregunto con una voz aguda, casi afeminada. – La señorita Kathleen Strong? 

Se preguntó si se suponía que debiera hacer una reverencia. Quizá si lo intentaba terminaría desmayada a sus pies. Así que solo se inclino levemente.

- Sir Wesley? – pregunto con un hilo de voz.

- En efecto. Pero mi pobre señorita Strong, estás empapada! Por favor, entre para que pueda secarse. A mis amigos no les importa esperar.

- ¿Sus amigos? – repitió dudosamente, dejando su sombrero y bolso en manos del  criado silencioso que había estado esperando.

- Marcello, por favor lleve a la señorita Strong al comedor o como quiera que el maldito Alistair lo este llamando. Señorita Strong, me reuniré con usted en un momento.

Su cerebro no se había derretido bajo la lluvia veneciana, incluso si así lo parecía. Supo de inmediato, que este no era el tipo de empleo que estaba buscando. Podría decir aun que había cometido un error, girar y salir de allí lo más rápido posible.

Pero, ¿a dónde iría?

Sir Wesley debió haber leído la indecisión en su cara, porque sonrió triunfante, como un niño travieso a quien han cogido con la intención de hacer alguna diablura.

Había tratado muchas veces con pequeños traviesos y sabía cómo manejarlos. La versión adulta no podía ser tan diferente.

- Sólo tiene que escuchar la propuesta que tengo para usted, señorita Strong - dijo con la cantidad justa de seriedad y encanto - Podemos ayudarnos unos a otros. Por favor, vaya con Marcello 

Lo absurdo de sus sospechas la golpeó con tanta fuerza que se rió. Venecia estaba llena de mujeres bellas, las mas bellas del mundo. Nadie tendría ningún uso para una solterona flacucha de treinta años de edad. Estaba siendo ridícula.

- Sígame, señorita – pidió el sirviente, así que se encontró siguiendo a su rígida figura por una serie de pasadizos, pasillos y salones. Se encontraba en la misma condición decreciente de cada palacio que había visto desde que había llegado en esta hermosa ciudad. Los palacios deberían ser construidos para no desintegrarse.

Oyó las voces no bien antes de llegar a la habitación, y sus dudas irracionales regresaron. Eran voces de hombres, fuertes, ligeramente ebrias.

Debía ser valiente, se recordó. Había casi tantas cortesanas como palomas en Venecia. No la querían que ella para eso. Nadie lo hizo.

Marcello abrió la puerta, el ruido y el calor se derramaron sucesivamente, acompañados por el inconfundible olor a canela y chocolate. Tal vez la habían llamado para alimentarla y no para contratarla. Quizá podría tener esa noche una comida decente que pudiera acabar con sus problemas mas desesperados.

Se detuvo en la puerta, sin saber qué hacer. Y entonces lo vio.

Sentado en un extremo de la mesa, con sus largas piernas apoyadas en la superficie de madera, sus miradas se encontraron. Se veía cansado, pero esa expresión no mitigaba su belleza disoluta, su leve sonrisa era peligrosamente seductora. Todos los demás hombres de la sala parecían desvanecerse en las sombras, Kathleen lo miraba como si fuera un fantasma.

Y lo era. El fantasma de su juventud, cuando era una inocente niña llena de esperanzas y soñaba junto a su hermana con el hombre que sería su verdadero amor.

Se parecía mucho al hombre de sus sueños, sus espesos y revueltos cabellos castaños, los ojos de mirada azul penetrante, la boca perfecta para besar. Un caballero en un caballo blanco que iba a su rescate.

Era una locura. Él la miro, y su boca se curvó en una sonrisa tan cínica que por un momento todos sus sueños fueron aplastados.

- Creo que tenemos una invitada, caballeros - anunció con voz perezosa, y el repentino silencio fue impactante. – Quizá muy poca cosa, pero aun así ha venido a visitarnos. Vamos a darle la bienvenida, de acuerdo?

No estaba segura de lo que hubiera sucedido a continuación. El anuncio fue recibido con un entusiasmo tan estridente que casi se volvió y corrió, pero Sir Wesley había llegado por detrás, tomándola en sus brazos para empujarla por la habitación como si fuera una visitante de honor.

- Esta es la mujer de quien les he hablado. La señorita Kathleen Strong, puedo presentarle a nuestra pequeña organización, los miembros del jardín de la alegría?

- Creo que nos decidimos por llamarnos el Ejército Celestial - dijo una voz con tono ebrio.

El hombre de la mesa volvió a hablar, su voz baja, agradable. Implacable. - ¿Qué está haciendo ella aquí, Marblethorpe? Pensé que lo habíamos discutido.

- Llegamos a un consenso. Y la señorita Strong necesita desesperadamente un empleo.  No es cierto, señorita Strong?

Estaba tratando de apartar los ojos de aquel hombre. Eran de un color dorado, como la miel oscura, y que le hacían pensar en tostadas, té y pastas ricas .... Se obligó a mirar a algunos de los otros hombres. Todo costosamente vestidos, aunque sus finas ropas estaban en desorden después de lo que presumiblemente era una noche de parranda. – Sí - acertó a decir en voz baja. – Me urge encontrar trabajo.

- No me gusta – espeto rotundamente su héroe, obligándola a mirarlo de nuevo. Se había quitado la corbata y si había usado una peluca esta había abandonado sus cabellos. Su camisa blanca estaba abierta, dejando al descubierto una cantidad pecaminosa de hermosa piel dorada, más piel de la que nunca había visto en un hombre adulto.

Estaba perdiendo la cabeza. Miró hacia atrás, a Sir Wesley. El movimiento de su cabeza fue demasiado rápido, y por un momento el mareo la invadió dejándola débil.

- Es posible que necesite tomar asiento si vamos a continuar con este circo - dijo el hombre hermoso, y su corazón se hundió. Ya había sido juzgada como no apta para lo que fuera que requerían de ella. Se encontró de pronto sentada en una silla de madera, justo a tiempo pues estaba por desfallecer, lo que hubiera sido humillante si de pronto hubiera terminado tirada en el suelo de mármol no demasiado limpio del Palazzo del Zaglia.

Alistair Rohan estaba molesto, con Wesley Marblethorpe y su docena de alegres compañeros intelectuales y degenerados ebrios, pero sobre todo consigo mismo.

Había llamado a esta organización que había soñado una noche de embriaguez. Era una organización dedicada al exceso y desenfreno, que cuestionaba el status quo de la fe, la existencia de Dios y el diablo, y los límites a donde se podía ir en busca de placer. Le habían quitado su lema de la antigua abadía de Theleme - Haz lo que quieras - y Marblethorpe y los demás estaban listos para saltar con entusiasmo.

Alistair ya estaba aburrido. Pero últimamente todo le aburría con facilidad. Lo que había parecido una idea brillante cuando estaba borracho, a la luz del día parecía de mal gusto e infantil. No necesitaba la aprobación de sus amigos para sondear las profundidades o alturas de su naturaleza erótica. No estaba interesado en vestir disfraces o jugar en la blasfemia. No creía en nada, por lo tanto, no había nada que necesitara burlar. En verdad, había hecho siempre lo que deseaba, desde el momento en que su padre murió y le dejó todo a su único heredero. No tenia ningún título - su primo era el vizconde de Rohan - y todo lo que había heredado había sido un castillo en ruinas en Irlanda y el dinero suficiente para no tener que vivir allí. Había alquilado este palacio enmohecido y se aprovechó de los innumerables placeres que Venecia tenía para ofrecer, y nunca miró hacia atrás.

De hecho, fue porque estaba tan hastiado de todo, que él, Marblethorpe y sus amigos habían llegado a esta idea absurda del ejército celestial.

Miró a la chica. Parecía como si fuera a desmayarse, lo que habría sido una molestia. La había conseguido una silla porque no quería que se rompiera el cráneo al golpear el suelo. El mármol estaba roto y ya manchado de sangre, la cual era muy difícil de limpiar. 

- Entonces, ¿Quien demonios es esto, Marblethorpe? -  Su voz era lenta, a pesar de que ya sabía exactamente lo que era esa criatura patética.

- Usted lo sabe perfectamente bien, Alistair,- dijo Wesley con voz dura. – La señorita Strong puede proporcionar el único elemento que puede hacer que nuestra fiesta sea completa. De hecho, es probablemente la única en Venecia, a menos que esté dispuesto a incluir a los niños en nuestro acuerdo, mas creo que ya habíamos discutido por eso.

- Eres un bastardo enfermo, Wesley – espeto Alistair asqueado, volviéndose a mirar a la mujer. Ella le parecía extrañamente familiar, pero estaba seguro de que nunca la había visto antes.

- Señorita Strong  - hablo Wesley, la mujer alzó la vista, un poco aturdida. Estaba pálida, pero su estructura ósea era preciosa, pensó desapasionadamente. Demasiado delgada para los placeres carnales, pero todavía tenia algo indiscutiblemente atractivo.

No había vasos limpios sobre la mesa, y no quería que ninguno de sus criados les interrumpiera, por lo que volvió a llenar su propia copa de vino y se acercó hasta colocarse delante de ella. Le tomó un momento alzar la vista, y cuando lo hizo, se dio cuenta de que tenía unos ojos especialmente hermosos. Un marrón cálido, casi como un rico chocolate, aunque por el momento apenas podía enfocarlo. Se preguntó si era adicta al láudano, ya que muchas de las damas mas finas que había conocido tenían esa misma mirada aturdida.

Puso la copa en su mano fría y sin guantes. – Toma – dijo - bebe esto. Lo vas a necesitar antes de oír la proposición de Wesley.

- No debería – hablo y no lo hizo por educación. Realmente pensó que no debería.

- No me importa lo que debas o no, Bebe.

Ella lo hizo, y un leve rubor de color de rosa tiño sus mejillas pálidas. Empezó a darle las gracias, pero él se dio la vuelta, tomando su asiento, una vez más, ignorando las miradas de asombro de sus compañeros libertinos.

Se encogió de hombros en respuesta a la pregunta no formulada. – Necesitaba tomar algo, es condenadamente patética - dijo.

Ella levantó la cabeza al escucharlo, sus ojos marrones de mirada afilada lo enfocaron con precisión. Por lo tanto, estaba más alerta de lo que parecía. Bueno, no dejaba de ser patética. Pálida, delgada, medio ahogada.

Agito una de sus manos ante Marblethorpe para instarlo a continuar, este lo hizo con un carraspeo ruidoso.

- Como estaba diciendo - continuó, su voz alta, nasal sólo ligeramente pastosa – La señorita Strong es una dama virtuosa que ha atraviesa por tiempos dificiles. Ella llegó a Venecia hace cuatro meses como la institutriz de los hijos de los señores Brandon. Después de dos meses fue acusada por conducta impropia. Aun asi logro conseguir otro puesto como educadora que le duro menos de una semana una vez que la señora Brandon le hizo una visita a sus nuevos empleadores. Desde entonces, la pobre señorita Strong ha estado ganándose la vida con clases de Inglés e italiano, y haciendo costura fina de manera ocasional. Como se puede ver, la dama empobrecida es perfecta. "

Marblethorpe era como un gato con un ratón. Le gustaba torturar a cualquier criatura pobre que lograra capturar. Por lo general, a Alistair no le importaba. Tampoco le importaba ahora, se dijo, mirándola.

- ¿Nos podría decir por qué fue despedida, señorita Strong? – pregunto Jasper Fenton era el menos borracho de todos, por lo tanto era capaz de formar una frase coherente.

Katlen había agachado la cabeza cuando se había empezado a hablar de ella, mas al escuchar la pregunta levantó la mirada. – Conducta inmoral, señor - susurró.

- Maldición, Wesley, necesitamos una virgen, no una rosa sucia y rota – protesto el señor Maxwell

- Silencio, Maxwell - dijo Marblethorpe – señorita, alguien le permitió defender su pureza, alguien confió alguna vez en que usted no fuera culpable de estas transgresiones inmorales?

- No señor. - Su voz no era mucho más que un susurro. Alistair miro como apuraba el vino y se aferraba a la copa vacía con tanta fuerza que pensó que podría romperse. Se cortaría la mano si lo hiciera, pero decidió que ya había agotado su asignación completa de la misericordia cristiana para la próxima década, así que esperó.

- Así que usted es, de hecho, una virgen? - Maxwell continuó.

La joven miró a Marblethorpe entonces, jamás había visto a nadie con tal actitud de derrota en su vida. – Usted me hablo acerca de su hermana pequeña, me dijo que ella necesitaba una institutriz, Sir Wesley. Le aseguro que a pesar de los desafortunados malentendidos con a señora Brandon Soy más que capaz de ofrecer una educación moral y estimulante a su hermana.

- Un poco tarde para eso - dijo Wesley alegremente - Elspeth se ha casado con un estúpido y viejo lord, y ha perdido su inocencia desde que regresó de su luna de miel. Es probable que todos los hombres de esta sala hayan ya tenido conocimiento de ella en el plano intimo.

Hubo un coro de risotadas de borrachos. Alistair no dijo nada. Había sido el primero en seducirla cuando se aburrió de su viejo marido. Y no había sido el único, pensó sin dejar de observar el gatito ahogado delante de él.

No, no era solo un gatito ahogado. Hubo un destello de fuego real en sus ojos.

- Entonces, si no necesita una institutriz, ¿por qué razón, estoy aquí?

- De hecho, la necesitamos, tenemos la necesidad de una mujer virtuosa - anunció Wesley - Una virgen. Y si los rumores no son ciertos entonces, puedo suponer que usted lo es?

La muchacha no dijo nada, esperando.

- Bien, entonces - continuó Wesley, sólo ligeramente enfadado por su falta de respuesta - Ambos parecemos tener problemas que pueden resolverse fácilmente. Usted necesita dinero para cumplir con sus deudas y pagar su pasaje de vuelta a Londres, estoy en lo cierto? - no tuvo que esperar por una respuesta. - Y tiene un producto que nos interesa, por el que estamos dispuestos a pagar muy bien. Su virginidad.

Trató de levantarse, pero Marblethorpe dejó caer su mano sobre su hombro, empujándola hacia abajo.

Alistair se levantó entonces, deambulando a través de la habitación hasta llegar junto a el para retirar su mano gruesa de la joven.

- Si vamos a hacer esto y al parecer lo haremos. ella tiene que estar de acuerdo, sin ningún tipo de coacción de tu parte. Mírame, señorita Strong.

Ella no se movió, su cabeza y sus hombros se inclinaron.

- ¡Mírame! - espetó, y ella levantó la cabeza. Sus ojos ya no eran un marrón apagado, estaban ardiendo de rabia -  Así esta mejor - dijo con su voz más dulce, de la que su amante se quejó una vez diciendo que podría congelar el infierno.  - ¿Entiendes lo que Sir Wesley está pidiendo de ti? Lo que estamos pidiendo de ti?

- Todos ustedes? - tartamudeó.

Miró a Wesley. - No, no todos. Uno de nosotros. Estamos pidiendo tu virginidad a cambio de seguridad financiera y un viaje de vuelta a casa.

- Unas pocas horas solamente – lo interrumpió Wesley con impaciencia.  - No hay restricciones, no hay látigos. Sólo el coito.

- La penetración y la ruptura de tu doncellez- continuo Alistair. - Con audiencia.

No habría pensado que podría ponerse aun mas pálida. Lo miró con tanto odio en sus ojos que se sorprendió. ¿Qué podía haberle hecho nunca para que lo despreciara así? Fue Marblethorpe que la había atraído hasta ahí de manera fraudulenta.

Y entonces la animación dejó a sus ojos. – Sí – acepto ella en voz tan baja que no podía creer lo que había oído.

 - Más alto, señorita Strong. Necesitamos que todos escuchen su consentimiento - su voz era como un latigazo. Estaba furioso, y no podía imaginar por qué. Él era un firme creyente de que cualquier exceso era admisible siempre que los implicados estuvieran de acuerdo, y cuando Marblethorpe había propuesto la idea del ritual de romper un himen, había encontrado la idea vagamente erótica. Aún así la idea de desflorar a la señorita Kathleen Strong en publico, no era algo que le agradara, preferia hacerlo en privado

- Dije que acepto - dijo con voz más fuerte. - Con una condición.

- Díganos que desea – acepto Marblethorpe con impaciencia, pero sin apartar la mirada de Alistair.

- Que el hombre elegido no sea usted.

Alistair se sorprendió por sus palabras, cuando pensaba que ya nada podía sorprenderlo. Mas luego se rió. - Será como desee, aunque no necesito decirle que  está rechazando a un verdadero maestro en las artes eróticas. Sea como sea, ¿cómo vamos a decidir quién obtiene este tesoro en particular? - Su voz era sarcástica, casi cruel, sorprendiéndose a sí mismo. Habría logrado ofenderlo esa desgraciada criatura? Al parecer, si

- Yo la he encontrado, soy entonces quien debería tenerla - dijo Marblethorpe con impaciencia.

- ¡No es justo! – protesto Jasper - Yo digo que debemos echarlo a suertes.

- Después que se pongan de acuerdo - dijo Alistair con voz aburrida - Tomen su premio y váyanse.  Estoy cansado y quiero una siesta.

- ¿Sera esta noche? - susurró la mujer.

Él bajó la mirada hacia ella.  – Así es. No se preocupe, señorita Strong. Cuanto antes se hace más pronto acaba, y así podrá estar de regreso a Inglaterra y pensar que esto nunca ocurrió.

Ella no dijo nada, así que le dio la espalda, lavándose las manos de toda esa tediosa situación. Había hecho todo lo posible por ayudar a la desgraciada criatura, Dios sabía por qué, cuando él mismo tenía el impulso irracional de meterla en su cama. Hacia una hora, después de una noche vigorosa, pensó que nunca querría tener sexo otra vez.

Pero quería. Con ella. Sin que nadie mas se atreviera a tocarla, lo que era ridículo. Él siempre había compartido sus amantes. Toda la situación no tenía sentido.

- Pueden comenzar cuando quieran - dijo. Y se alejó, cerrando la puerta detrás de él.

Kathleen lo oyó hablar. Se había ido, y su última gota de valor la abandono.

- ¿Qué hay de malo en Rohan? - dijo un hombre. - Él no ha cambiado de opinión sobre todo esto, ¿verdad? No es propio de él.

- Por supuesto que no - dijo otro hombre – Ha sido un ejemplo prodigioso para todos nosotros en su forma de beber y fornicar. Imagino que solo ha de estar molesto por no poder tener a la virgen. 

- Me hubiera gustado mirar su técnica, apuesto a que podría haber hecho que la chica gozara de su falo.

- Estoy seguro de que cualquiera de nosotros somos capaces de hacerlo - dijo Marblethorpe – Iremos a mi casa, jugaremos a las cartas y el premio será ella. ¿O debemos utilizar los dados?

- ¿Qué vamos a hacer con ella mientras tanto?

Oh, por favor, Dios, dame de comer, pensó con cansancio.

-	Dejarla aquí. Nos reuniremos aquí esta noche de todas formas y si la llevamos con nosotros podríamos provocar problemas. Alistair no va a tocarla, el conoce las reglas y todo eso. 

-	Una excelente idea. Voy a decirle a Marcello que no le quite el ojo de encima.

Sus voces fueron desapareciendo, pero apenas se dio cuenta de ello. El eventual silencio era tan beneficioso que casi se echó a llorar.

Alistair Rohan. ¿Por qué no lo había reconocido de inmediato? Jamás había visto ese color de ojos tan atractivo en nadie más que el amigo de su hermano.

Tenía entonces quince años, y su hermano Jack de veinte fue enviado a Oxford, lo habían llamado entonces de vuelta a casa de la oficina del decano por alguna travesura que implicaba pollos, para gran disgusto de su padre.

Ella había mirado al amigo que lo acompañaba y cayo locamente enamorada a primera vista, como solo se ama a los quince años de edad. Por supuesto Rohan apenas había mirado a la pequeña y desgarbada hermana de Jack, a pesar de que a la ligera coqueteó con ella cuando habían sido presentados.

Luego se fue, y jamás volvió a verlo de nuevo. Jack había servido en la India y, al igual que muchos antes que él, había muerto. María había muerto en el parto, y sus padres perecieron mucho después. Estaba sola, y no había tenido mas remedio que convertirse en institutriz, resultó ser una muy buena. Luego le había saltado la oportunidad de viajar a Venecia con la familia de Brandon, para después caer en desgracia.

Viviendo como indigente para convertirse ahora en una puta, frente a su amor de la infancia. Se obligo a levantarse de la silla y fue a inspeccionar la mesa llena, con la esperanza de encontrar algún trozo de comida que llevarse a la boca. Al parecer, los miembros del ejercito celestial y su anfitrión o como fuera que se llamaran sólo estaban interesados en la bebida.

Muerte antes que el deshonor. Pensó con ironía, mas ella no quería morir. Tenia la  oportunidad de volver a Inglaterra, no de una manera elegante, pero era una alternativa. Así no terminaría enterrada en una isla separada de sus seres queridos que descansaban mas allá, no quería que su cuerpo fuera arrojado en una barcaza.

Una o dos horas a cambio de salir de se maldito país. No estaba segura de que era lo que le esperaba en Inglaterra, si la calumnia de la señora Brandon la seguía hasta allí, pero tenía suficientes buenas referencias de otras familias. A nadie le haría falta saber lo que había pasado en Venecia.

Podría pensar en lo que pasaría como si fuera un procedimiento médico, cerrar los ojos y esperar a que terminara. Al menos no tendría cicatrices, y el dolor sería pasajero, o por lo menos era lo que su hermana le había dicho.

Se acercó al asiento de la ventana, acurrucándose contra las persianas atornilladas. Si Marcello aparecía llevando una bandeja con comida, se negaría por dignidad, pero quizá el hambre la hiciera desmentirse. 

Estaba dormida cuando la puerta se abrió y Alistair Rohan entró, dirigiéndose resueltamente hacia la mesa. Su cabello estaba mojado, había tomado un baño. Ella habría matado por hacer algo así.

Se dejó caer de nuevo en la ventana. Un error, porque su movimiento le llamó la atención y se volvió a mirarla durante un largo momento, claramente sorprendido.

- ¿Qué estás haciendo aquí todavía? - preguntó en voz perezosa que ella recordaba tan bien.

De alguna manera encontró que era capaz de responder - Tenían miedo de perderme en este lugar.

El se rio de forma breve y aguda. - Parece que te estás muriendo de hambre - dijo bruscamente. - ¿Puedo ofrecerte algo de comida, o me lo arrojaras a la cara?

- La comida ... sería muy agradable- dijo en un hilo de voz.

Él asintió, más para sí mismo que para ella. - Ven conmigo.

Ella lo siguió, decidida a no caer, por detrás de su recta y alta espalda por la que una vea había suspirado. La habitación a la que la llevó a era pequeña y acogedora, con un fuego ardiendo para combatir el frío húmedo de Venecia. Se quedó allí, sin saber qué hacer.

- Anda, siéntate frente al fuego - dijo con irritación, y desapareció.

Ella hizo lo que se le pedía. La silla era acojinada, el fuego tan cálido que sus manos y pies, finalmente comenzaron a calentarse, y pudo ver vapor saliendo de sus ropas empapadas. Debería estar avergonzada, pero eso no era nada en comparación con lo que vendría más tarde esa noche.

No sabía cuánto tiempo estuvo sola. Quizá se había quedado dormida de nuevo, porque cuando él apareció, el altanero Marcello estaba a su lado, llevando una bandeja pesada.

Sus ojos se llenaron de lagrimas. Pero se las trago mientras Marcello dejó la bandeja sobre la mesa a su lado, luego levanto la tapa para mostrarle su contenido: sopa de anguilas, cocido al horno, pollo frío, queso fresco, pan, pasteles y dulces. No podía creer que hubiera tanta comida allí, no sabía por dónde empezar.

 - Si crees  que voy a pedirte algo a cambio por esta comida, estás equivocada, adelante olvídate de los modales y come - dijo Alistair, dejándose caer en la silla frente a ella.

- ¿No ... no desea comer  algo? – estaba decidida a apuñalarlo si lo hacía.

Sacudió la cabeza. - He tenido mis tres comidas regulares. Es evidente que tu no.

Era todo lo que podía hacer para empezar a comer como una voraz salvaje. Se obligó a hacerlo despacio, sabiendo que se pondría enferma si se atiborraba todo en un instante, el la estaba mirando y eso hacia que fuera mas penoso el llevarse a la boca los manjares con tanta desesperación. Era tan consiente de su mirada azul sobre ella. Cuando por fin terminó, se echó hacia atrás, con el estómago gratamente lleno por primera vez en semanas.

No tenía otra opción había sido criada con modales - Gracias.

Él levantó una ceja. - Ya no quieres verme muerto? Aunque no puedo imaginar lo que he hecho para ganarme tu odio. Cuando solo estaba tratando de salvarte de la peor locura imaginable.

- ¿Y eso por qué? Ah, ya recuerdo. Soy malditamente patética - dijo.

Sonrió a eso. - Puedo decir que te sientes mucho mejor. Le he pedido a Marcello que te prepare una habitación y un baño. Parece como si no hubieras tenido una buena noche de sueño en las últimas semanas, y vas a necesitar de toda tu fuerza si piensas participar en las festividades de esta noche.

-	¿Un baño? - repitió ella esperanzada. - He cambiado de opinión…prefiero que sea usted después de todo.

Quizá solo fuera una broma, pero fue una mala elección de palabras.

Su ceja se levanto de nuevo.  –Amable – murmuró - pero creo que declinare el sacrificio.

Podía sentir su cara enrojecer. – Fue una broma - dijo ella con frialdad - Pero la idea de un baño caliente es bastante ... excitante. Gracias.

- Un placer -  dijo. - O no, como sea el caso.

- Cuando ... cuando empiezan la fiesta esta noche? - Él estaba equivocado. Cuanto mejor se sentía más difícil le parecía lo que iba a hacer. Hacia una hora estaba adormecida. Mas ahora comenzaba a volver a la vida y la idea de lo que le esperaba empezaba a parecerle aterradora.

- Tarde. Creo que su parte consiste en el espectáculo principal de medianoche, por así decirlo. - Se pasó una mano descuidada por el espeso cabello castaño, frunciendo el ceño. - Usted sabe que no van a dejar que cambie de opinión. Se pondrán frenéticos si ahora les dice que no.

- No voy a cambiar de opinión. - no tenía otra opción. No volvería a pasear por las calles de Venecia como un alma perdida. 

Se encogió de hombros. - Que así sea. Marcello le está esperando. No permita que la moleste, es un bastardo maleducado.

Estaba siendo despedida. Se levantó, ya no tan inestable como lo había estado, y él se quedó donde estaba, mirándola. Ya se había acostumbrado al hecho de que los caballeros no se levantaran cuando ella lo hacia. Su puesto de institutriz era sólo un poco más alto que un sirviente, pero todavía se sentía extraña.

Ya no era el mismo hombre, se recordó a sí misma, apartándose de él. Pero luego su mano la agarró de la muñeca, deteniéndola, y el calor corrió por todo su cuerpo, como una descarga eléctrica. Ella lo miró, su expresión encolerizada

- Usted no sabe lo que está haciendo, señorita Strong.

- No, no lo se. Si tuviera experiencia en todo no me gustaría ser de ninguna utilidad para usted y sus amigos degenerados.

La soltó, y ella resistió el impulso de frotar su muñeca. Había sido un toque ligero, pero le quemaba – Debería de descansar un poco, señorita Strong - dijo. Y se alejó de ella para mirar al fuego.

Marcello era algo mas que un sirviente educado. Era más como un guardia y cuando la hizo entrar en el vestidor oscuro se notaba claramente impaciente. La bañera de  cobre estaba allí, el vapor del agua humeaba por el ambiente, apenas noto que él cerró la puerta detrás de ella.

Había un brillante fuego ardiendo en la chimenea, y la habitación estaba caliente. Se quitó su ropa, sus torpes dedos soltaron su cabello que se vertió casi hasta el suelo junto a su ropa.  Se quito todo, incluyendo la camisola, cuando generalmente esta se dejaba encima para tener intimidad en el baño. No fue hasta que se deslizó en el agua caliente que puso su rostro entre las manos y lloró.

Se contuvo tan rápido como pudo, poniendo rígidos los hombros. No quería desperdiciar el agua caliente con remordimientos tontos. Había jabón rosa perfumado, metió la cabeza dentro del agua y luego se frotó el pelo con el jabón. Se lavó cada pulgada de su cuerpo dos veces más, hasta que el agua empezó a enfriarse, luego se echó hacia atrás, con la cabeza apoyada en el borde de la bañera, cerrando los ojos. Quería quedarse allí para siempre.

Oyó la cerradura de la puerta, pero estaba demasiado saciada con el placer del baño que decidió no prestar atención, hasta que la puerta se abrió. Comenzó a sentarse llena de pánico, luego se dio cuenta de que su cuerpo estaría expuesto si lo hacía, así que se hundió más en la bañera, mirando como Alistair Rohan entraba en la habitación, cerrando la puerta detrás de él.

- Pensé que se habrías terminado ya - murmuró.

- Si usted se va, entonces lo hare - le espetó.

Se apoyó contra la puerta, observándola con pereza. -Oh, no me importa. No es nada que no vaya a ver en su totalidad en unas doce horas.

- Vete.

- No - dijo con voz dulce. - Pero te voy a dar una toalla.

Ella extendió la mano, tratando de mantener el resto de su cuerpo bajo el agua de rosas. Él se apartó de la puerta y se paró a un lado de la bañera. De repente se sentía caliente, tan caliente que se preguntó si el agua empezaría a calentarse alrededor de ella una vez más. Tomó la toalla y esperó a que se diera la vuelta.

No lo hizo, así que lo miro a los ojos. – Vete - dijo de nuevo.

-	No pierdas tu aliento, mi amor. No voy a ir a ninguna parte. Me quedaré aquí sosteniendo la toalla para ti.

Incluso en la penumbra pudo ver su mirada, y él se rió. - Muy bien, voy a retroceder. Pero vamos a tener que hablar, más pronto o más tarde.

Realmente se quedaría allí hasta saliera, sosteniendo la toalla frente a ella como una especie de manta, a continuación, tratando de mantener un ángulo de sí misma fuera de su vista se levanto poco a poco.

Se deslizó, y él estaba allí para cogerla, envolviéndola con el suave lino de la toalla para después tomarla en brazos, solo los separaba una capa delgada, sus manos en su espalda mientras la sostenía.

Él la miró, la sorpresa estaba pintada en su rostro. Fue tan fugaz que creyó haberlo imaginado porque de nuevo estaba ahí la expresión sardónica a la que estaba acostumbrándose tan rápido - Eres demasiado delgada – observó - Puedo sentir sus costillas. - Sus fríos dedos acariciaron su piel caliente - Pero me parece que estás mucho más interesante así que con la ropa.

Se aparto de el alejándose de su cuerpo, envolviendo la toalla a su alrededor. Él la agarró del brazo antes de que pudiera apartarse completamente y cogió un grueso mechón de su cabello. Una vez lavado y casi seco estaba sedoso, de un color rubio rojizo como el fuego. - Y tu cabello es bastante encantador. Tan inusual combinación… ojos color chocolate y cabello de fresa.

Se quedo helada. Hacia quince años que el había bromeado coqueteando con ella, diciéndole que tenía los ojos color chocolate, había sido una broma entre ellos. Se permitió mirarlo fijamente como buscando algún atisbo de que la hubiese reconocido, pero él no parecía haber hecho ninguna conexión. Probablemente había visto cualquier cantidad de mujeres con ojos color chocolate.

- La cama está en la habitación contigua - dijo.

- ¿Qu ... qué?

Su sonrisa era irónica.  – Vas a tomar una siesta, recuerdas? A menos que hayas cambiado de opinión?

- Por favor, suélteme - dijo en respuesta. No podía pensar con claridad cuando la estaba tocando. Incluso el simple roce sobre su muñeca envió oleadas de calor a través de su cuerpo, a lugares  a los que ni siquiera quería pensar.

- ¿Por qué?

Ella dio un tirón, pero él no la soltó. - Si ven moretones en mi piel sus compañeros degenerados podrían quejarse - dijo con amargura.

- Los moretones  serán algo delicado en comparación a lo que ellos harán contigo. ¿Por qué quieres que te suelte?

- Porque no me gusta que me toque.

- Eso no es verdad. ¿No tienes ninguna idea de por qué tiemblas cuando te toco?

- Repulsión? Extrema aversión? Náuseas? 

Su lenta sonrisa se amplió hasta que fue absolutamente mala, paseo su mano sobre su brazo desnudo, a la base de su cuello, dejando que sus dedos bailaran sobre su pulso que latía desaforado.  - No, no sería probablemente por eso. Prueba con esto.

Y antes de darse cuenta de lo que iba a hacer él había inclinado la cabeza hacia adelante rozando su boca contra la de ella, apartándola de manera tan rápida como la había tomado son darle tiempo de que pudiera reaccionar.

Lo miró con consternación. - ¿Por qué has hecho eso? - susurró.

- Para explicar mejor mi punto. Se llama atracción sexual, mi pequeña inocente. Es una fuerza poderosa que golpea tan duro que no puedes resistirla. Es instinto animal, el impulso de apareamiento, y por alguna extraña razón existe entre tú y yo.

- Es ridículo- Apenas logró reconocer su voz.

Él iba moviendo su mano hacia arriba y abajo de su brazo mientras con la otra capturaba su muñeca. – En absoluto. Es perfectamente natural, simplemente sorprendente que sea tan poderosa entre nosotros. Cuando francamente no eres mi tipo.

Su corazón latía contra su pecho, con tanta fuerza que pensó que podría oírlo. El contacto de su boca había sido devastador, y tenía razón, ella quería más.

- Déjame ir

Él sonrió con tristeza. - Por supuesto - dijo, y la soltó, dando un paso atrás. - Hay ropa para ti dispuesta en la otra habitación, aunque tengo que admitir que prefiero que no la uses.

- Ropa de puta?

- Al contrario, ellos te desean porque eres inocente. Así que iras vestida como una monja.

Cerró la puerta detrás de ella, y luego buscó una llave. La ropa que yacía sobre la cama era impecable y hasta encantadora - prendas interiores blancas  de batista, modestas y discretas. Se vistió rápidamente con lo que le habían dejado, la enagua y el corsé, tratando de no dejarlo muy apretado, y luego se subió a la cama. No iba a pensar en ello, no iba a pensar en nada. Iba a conciliar el sueño, inmediatamente.

Lo cual hizo. Pero mientras esperaba que el sueño la venciera lo único que podía recordar era su boca sobre la de ella, su mano rozando su cuello, y de nuevo quiso llorar.

 

 

 

Alistair Rohan se quedó mirando la puerta cerrada por un largo momento. Había sido el día más interesante que había tenido en mucho tiempo, quizás años. No el nacimiento del ejército celestial después de meses de planificación, ni los eventos eróticos que siguieron a su concepción. Fueron sus propias reacciones las que le asombraron.

La deseaba. Ese pequeño fiordo patético que era casi un costal de huesos y que había sido capaz de rechazarlo, pero estaba más excitado por ella que por las miles de mujeres rebosantes de experiencia que poblaban Venecia, París o Londres. Era demasiado delgada, absolutamente ignorante de cualquier tipo de placer, con la mirada perdida en algún punto nebuloso de una felicidad vivida hace mucho tiempo.

Le gustaría creer que era animosidad, porque había un número no reducido de mujeres que eran lo suficientemente sabias para no querer tener nada que ver con el, su reputación se había extendido - la mayoría de las mujeres con sentido común podrían su distancia.

Ella sentía una fuerte atracción hacia él, podía reconocerlo y a el le atraía su inocencia. Era tan ignorante en lo referente al placer que le excitaba la sola idea de enseñarle todo lo que era deseo sexual y los estragos que podía causar en los corazones mas puros.

Podría disfrutarla mas tarde. Después de que Marblethorpe o quien había fuera hubiera terminado con ella, él podría calmar su dolor y mostrarle lo que era hacer el amor. Estaba harto de esta ciudad – quizá pudiera llevarla de vuelta a Inglaterra. O incluso a Irlanda, a su castillo en ruinas que era casi tan malo como este.

Estaba fuera de si. Sí, quería tenerla. Quería meterse con ella en esa cama y saborear cada pedacito de su cuerpo; quería meterse dentro de ella, tan profundamente que gritaría en su oído cuando estuviera al borde del éxtasis. Quería poner su boca sobre su cuerpo, quería ...

Maldición. Era absurdo. Se había vendido al anfitrión por una miseria y un boleto a casa, y cuanto más pronto dejara de pensar en ella, mejor.

Salvo que la había puesto en su cama. Su piel estaba tibia y rosada por el baño, con olor a rosas.

Marcello estaba esperando fuera de la puerta, con el arillo de las pesadas llaves en la mano. A pesar de la suma generosa que le pagó, Alistair era perfectamente consciente de que Marblethorpe le pagó más. "No la encierres con llave - dijo.

- No, señor - dijo Marcello. Y Alistair no le creyó mas de lo que le hubiera creído a Sir Wesley Marblethorpe.

Durmió más de lo que hubiera pensado. Era ya de tarde, había dormido por lo menos cuatro horas, mientras que Alistair había pasado el tiempo tratando de distraerse con cualquier cosa que se le ocurriera. Al final se rindió. Envió a su criado a realizar algunas diligencias, se vertió encima un jarro de agua fría y fue a su dormitorio.

Estaba cerrado, por supuesto. No se molestó con Marcello - había otras maneras de entrar. Un estrecho balcón con vistas al canal que corría a lo largo del palacio, con puertas delante de cada una de las habitaciones principales, con unos pocos metros  de distancia entre ellos. Simplemente saltó al otro lado llegando al frente de su habitación.

Lo había hecho antes, borracho como una cuba. Demonios, hubiera creído que era mas fácil, aterrizó suavemente, y luego abrió las ventanas.

Era un pequeño bulto en el medio de la cama. No se había sujetado el cabello y este se extendía a su alrededor, haciéndole desea querer envolverse en el. Todavía estaba dormida. El fuego se había apagado, pero la habitación aún estaba cálida, empujó las ventanas cerradas detrás de él, caminando hacia la cama.

Kathleen le oyó entrar en la habitación, y no se movió. Ya se había dado cuenta de que esto era, de hecho, su habitación privada. Quizás sólo había venido en busca de algo y regresaría luego por donde había venido.

Y tal vez los cerdos podrían volar y Venecia tendría carreteras. Sabía por qué estaba allí, inconscientemente lo había estado esperando. Preguntándose porque había tardado tanto tiempo.

Incluso había sido capaz de dormir, lo que la asombró. Pero había soñado con Alistair, y no con el dulce héroe de su infancia. Soñó con su hermosa imagen disoluta, sus manos en sus brazos, entre sus piernas, en su cuerpo, sus labios contra su piel. Soñó con el calor, el sudor y el sexo sin saber siquiera lo que estaba soñando, y cuando se despertó lo encontro mirándola.

- No vas  a hacerlo – dijo - Marblethorpe tendrá que encontrar a alguien más.

- Debo hacerlo – repitió ella con cansancio, como si estuviera hablando con un niño recalcitrante que no estaba prestando atención. - No tengo otras opciones.

-  Te voy a llevar de vuelta a Inglaterra. Mi ayuda de cámara ha conseguido dos lugares para nosotros en un buque de carga que sale mañana por la mañana.

No estaba segura de si se sentía desesperación o euforia.  

- Por lo tanto, en vez de sacrificar mi virtud al vicio de sus amigos, me convertiré en su puta? ¿Cómo es que eso es mejor? De la otra manera, sólo tendré que soportarlo una sola vez.

- Miserable - dijo en su voz perezosa. – Muévete

- ¿Ahora? - sus ojos se abrieron.

- No - dijo con paciencia. – No tienes que soportarme si no quieres. Le pedí a Simpson que reservara dos habitaciones. Si no deseas compartir la mía entonces puede compartir la de el.

- ¿Me estás diciendo que me ayudaras incluso si no llego a ser tu amante?

Se sentó en la cama, al lado de su cadera, y ella se escabulló con miedo de tocarlo. - Te estoy diciendo …-  comenzó, mas luego se detuvo con la mirada fija en ella.  - ¿Por qué me eres tan familiar? ¿Por qué de repente siento como si tuviera que cuidar de ti? Cuando francamente no siento la más mínima responsabilidad por cualquier otra persona?.

Ella se encogió ante la palabras espetadas de manera dura. ¿Qué diría si le dijera la verdad? ¿La recordaría? ¿Después de todos estos años?

Y si lo hacía, ¿qué pasaría? Es probable que tuviera la suficiente decencia como para  saltar de la cama horrorizado por haberle hablado de esa manera a la hermana pequeña de Jack Lunning-Strong.

Sería venganza. Sería rescate. Sería desesperación.

Había llegado tan lejos. Estaba durmiendo en su cama, prácticamente desnuda, incluso el tacto de sus ojos hacía que su piel se estremeciera. Si le decía la verdad llegaría  a casa segura, con su virginidad intacta, y de esa misma manera moriría.

- Decídete - dijo ella, mirándolo a los ojos oscuros de color ámbar. ¿Qué es lo que quieres hacer?

Se tendió a su lado, y su mano se deslizó por su garganta, ella arqueo el cuerpo hacia él.  - Quiero hacer que quedes inutilizable para el pequeño juego de Marblethorpe. Quiero estar en la cama contigo y hacer el amor hasta que llores de placer, y luego quiero hacer todo de nuevo. Y se que tu también lo deseas, mi pequeño e inocente ángel, realmente quieres que haga todo esto contigo. Sólo que no lo aceptas  - le apartó el pelo de la cara en una suave caricia.

- Te equivocas.

Se inclinó sobre ella y apretó los labios contra su frente, un beso de mariposa – Sabia que dirías eso - Su sonrisa era de auto-desaprobación.

- No me conoces.

Se quedó inmóvil, como si no pudiera creer lo que había dicho. Todo lo que sabía era que si él se separaba de ella iba a morir.

- Bueno -  dijo después de un largo momento. - Entonces, ¿qué vamos a hacer con esto, señorita Strong?

Ella extendió la mano y le toco la cara. Le habían pasado muchas cosas malas desde que se había enamorado de él, quien era solo un cínico, pero ella era un alma constante. Cuando se enamoraba era para siempre, y en quince años la única cosa que no había cambiado eran sus sentimientos hacia él. Si esta era la única manera de que pudiera tenerlo, entonces lo haría. - Creo que vamos a hacer que me dejes inservible para la ceremonia de esta noche.

Por un momento él no se movió. Y luego se inclinó y la besó suavemente al principio, tanto que casi la hizo llorar por la dulzura del mismo. Luego profundizó el beso, con la boca abierta, y usó su lengua, sorprendiéndola, excitándola. Sus manos estaban agarrando sus hombros, y ella tocó su lengua con la suya, temblando en respuesta. Sus pechos estaban inflamados, sensibles y había una humedad extraña entre sus piernas. No sabía por qué, lo único que sabía era que quería que sus manos estuvieran sobre ella. Le tocó los pechos, con sus pulgares frotando sus pezones, y el calor en su interior comenzó a crecer. Él deslizó su camisola hacia abajo por lo que su pechos fueron expuestos en el aire fresco de la noche, luego se inclinó, y su lengua vago a través de uno de sus pechos, oyó un gemido, sorprendida supo que tenía que haber salido de ella.

- Eres hermosa - susurró contra su piel, desatando el corsé y tirando de el - Pero necesitas alimentarte mas.

- Me gustaria comer - murmuró.

- Estaba esperando que dijeras eso -  dijo con una risa suave, luego se trasladó a su otro pecho, tomando el pezón en su boca, y su gemido fue más fuerte esta vez. - Pero vamos a dejarlo para otro momento. Esta te devorare a ti.

Ella no tenía idea de lo que estaba hablando, pero sonaba malvado. La enagua fue removida junto con el resto de su ropa. Y entonces ya estaba debajo de él, mientras movía su boca por su cuerpo, dejando que su lengua se hundiera en su ombligo. 

- Sabes a rosas, -  murmuró.  - Me gusta eso.

- Bien - dijo con voz ahogada, mientras sentía como deslizaba sus dedos en los rizos entre sus piernas. Por supuesto que iba a tocarla allí. Pero estaba mojada y era algo humillante, de repente se sentía muy tímida.

Pero él ya había deslizado su mano hacia abajo y sintió sus dedos tocando ligeramente sus partes más secretas, ya era demasiado tarde. – Estas mojada - dijo, frotando la cara contra su estómago - Me encanta.

Muy bien, pensó. Tal vez la humedad no era una mala cosa. Deslizó un dedo dentro de ella, haciéndola arquearse sin entender que pasaba. Lo sacó y metió dos, diseminando la humedad alrededor, tocándola, estirándola, consiguiendo que se acostumbrarse a la sensación de su mano, antes de que lo hiciera a la sensación de su pene.

Su pulgar rozó contra algo, y ella gritó sorprendida como una oleada de placer la invadió y la hizo tirar de su camisa. Escucho su risa, y él se la pasó por la cabeza arrojándola a un lado. Luego se acomodo encima de ella, todavía con sus pantalones puestos acomodándose entre sus piernas. Podía sentir esa parte de él, grande, dura y caliente pujando insistente contra ella, se estremeció en reacción, arqueándose hacia él, deseándolo, necesitándolo.

Se movió contra ella, suavemente, y ella gritó, tratando de acercarse mas a el - Más despacio, mi ángel. Quiero hacer esto lentamente.

- Yo no -  dijo ella con voz entrecortada.  - Te quiero ahora. Te necesito.

Se rió contra su garganta, y sus dedos se movieron entre sus piernas otra vez, tres ahora, moviéndose profundamente en su humedad, estirándola mientras la acariciaba.  - Sé lo que necesitas. Y podría tomarme un minuto antes de perderme en ti. Pero debes conocer el placer si vas a sentir dolor -  Sus dedos se arrastraron hacia arriba, tocando ese lugar secreto que la hizo estremecerse y gritar. - Quiero que me desabroches los pantalones - susurró, mientras se deslizaba frotándose contra ella hasta que pensó que se volvería loco. Ella tiro de sus pantalones, logrando zafar los botones hasta dejarlo en libertad.

Tenía miedo de tocarlo, pero él tomó su mano y la puso sobre su erección, y por un momento se quedo paralizada. Eso jamás cabria dentro de ella, iba a partirla en dos. Pero él movió su mano sobre él, ahuecando sus dedos, deslizándolo arriba y abajo hacia la forma de su cuerpo. Era tan antiguo ese movimiento como el tiempo, ellos estaban hechos para encajar perfectamente aunque parecía poco probable. Pasó sus dedos sobre la punta aterciopelada, y sintió que su humedad.

- Por favor - dijo ella, acariciándolo, tirando suavemente de él, maravillada por la dureza debajo de la piel de seda, el murmuró una maldición en voz baja.

- Estás haciéndolo muy  difícil - la reprendió.  – Si sigues por ese camino no voy a ser capaz de aguantar.

- No quiero que te contengas. Quiero que ...

- ¿Dónde me quieres, señorita Strong? - susurró en su oído, con el lóbulo entre los dientes dándole una mordida ligera.

Ella gimió de placer inesperado. - Dentro de mí -  dijo.

- Entonces vamos a librarte de esa engorrosa barrera ¿de acuerdo? - dijo con una risa, y empujó sus piernas separadas, acomodándo la punta de su miembro contra su tensa abertura. Empujó, sólo un poco, sabía que habría dolor, junto con exquisito placer. Sí, esto era lo que quería. Esto era a donde pertenecía, la unión que se quedaría para siempre en su corazón. Empujó más profundo, y el dolor aumento, así como la alegría. Ella puso sus brazos alrededor de él, deslizando sus manos por su elegante y hermoso torso, luego tiró de él, levantando sus caderas.

 - Más - gimió.

- Oh, Dios -  gimió, y termino de hundirse en ella rompiendo la barrera.

Dolió. No pudo evitarlo, ella gritó, y por un momento el dolor fue abrasador. Y a continuación, tan pronto como llegó, empezó a retroceder, no del todo, sino a un punto en que era simplemente un recordatorio de que esto era parte del precio.

Estaba muy quiero mirando hacia ella.  - ¿Estás bien?

- Sí.

- ¿Te lastimé?

- Sí.

- ¿Quieres que me detenga?

- Dios, no - dijo ella, sujetándolo firmemente. Había más, lo sabía, y estaba tan cerca de alcanzarlo,  pero el dolor pasaba dando paso a una sensación de placer abrumante, la sensación de plenitud.  - Se siente maravilloso ....

Empezó a moverse a continuación, retirándose lentamente para que ella pudiera acostumbre a la sensación de tenerlo dentro. Volvió a empujar y esta vez se sentía bien – Más – Suplico y el se rió, empujando más profundo, ella lo sintió totalmente dentro sin dolor, haciendo gala de la sensación de tenerlo apretado dentro de ella, llenándola, se unieron con tanta fuerza que nunca podría volver a sentirse completa de nuevo

Sintió como su cuerpo empezaba a adaptarse al suyo, tomando el ritmo, moviéndose en respuesta a sus embestidas. Él hizo un sonido gutural, aún más profundo, y sintió un escalofrío correr a través de su cuerpo.

-	Más - susurró ella, y él se movío más rápido, más fuerte, tomando su boca sobre la de ella. Miles de sensaciones extrañas fueron ondulando a través de su cuerpo, combatiendo el miedo. 

– Déjate ir - le susurró al oído, arqueándose sobre ella, mirándola fijamente mientras bombeaba su grueso pene duro deslizadose más y más profundamente.  - Déjate ir.

Ella sacudió la cabeza, angustiada, incapaz de hablar cuando algo oscuro y aterrador parecía dispuesto a barrer sobre ella. 

- Que ... vaya ... - dijo.  

- No luches contra esto, déjate ir…

- No ... quiero ... - se quedó sin aliento, y entonces ya era demasiado tarde. Pareció explotar, su cuerpo se puso rígido y la oscuridad se cerró a su alrededor. Oleada tras oleada la sacudieron. El deslizó su mano entre sus cuerpos unidos, tocándola y ella gritó, mientras lo sentía a llenarla con su semilla. Cuando ella cayó hacia atrás, llorando, se desplomó encima, jadeante, incapaz de recuperar el aliento.

La realidad volvió, lentamente. Se apartó de ella, levantándose, temía que la hubiese abandonado, pero estaba de vuelta en un momento, con un paño húmedo en la mano, se tumbó a su lado y comenzó a limpiarla, con manos amorosas, suaves.

Después de esto la tomó en sus brazos, sujetándola contra él. Su corazón todavía latía con fuerza, su abrazo era fuerte y protector. 

- Creo - dijo después de unos minutos - que debemos largarnos de aquí. Marblethorpe no es un espectáculo agradable cuando está furioso, y no me apetece la idea de matarlo.

Frotó la cara contra su pecho como un gatito. - ¿No estamos encerrados? - murmuró medio dormida. - No sé si pueda trepar por los balcones como tu lo hiciste.

- Oh, lo viste ¿verdad? Debería haber sabido que no estabas realmente dormida. Lo que pasa es que soy un hombre muy ingenioso. Marcello puede haber tomado posesión de las llaves del palazzo, pero he escondido unas aquí sólo por si acaso. Nunca pensé que alguien podría estar tratando de encerrarme - Se incorporó, echando mano a su ropa tirada - Simpson ya ha empacado y se ha llevado mis baúles con él, sé que mi ayuda de cámara también podrá encontrar algo adecuado para  ti.

Se sentó en la cama, con su cabello cubriéndola y lo observó.  - ¿Voy a viajar en ropa interior, entonces? - preguntó mirando como le arrojaba el camisón.

Él la miró.  - Creo que vas a tener que hacer el viaje vestida de manera indecente, o solo que quieras usar algo de mi ropa.

- Voy a parecer un niño… mi pelo es demasiado largo.

 - Se trata de Venecia, mi amor. A nadie le importa.

Mi amor. Fue termino cariñoso informal - seguramente no lo decía en serio. -¿Y qué hay acerca de tu organización de degenerados? ¿Qué pasará con ellos?

- Está claro que no habrá desfloración ritual a la medianoche de una virgen, a menos que Marblethorpe pueda encontrar otra. Aunque eso en Venecia es poco probable -  dijo con una sonrisa - En cuanto al Ejercito Celestial, se los dejo a Wesley y sus amigos. Si me gusta la idea o no, espero poder distraerme contigo - le lanzó un par de pantalones de raso azul y una camisa blanca suelta.

Ella lo miró.  - ¿No te gusta la idea? Por supuesto que no es necesario que te sientas obligado ....

Llego hasta ella con prontitud y la saco de la cama para atraerla hacia sus brazos y ponerla en pie  - La única obligación a la que puedo escuchar son mis propios deseos. Me di cuenta de algo cuando estaba dentro de ti.

Sus palabras hicieron que el calor empezara a extenderse de nuevo por sus extremidades, quería tocarlo de nuevo, entregarse a el. En cambio, se subió los  pantalones que el volvió a arrojarle encima. Le quedaban algo sueltos porque estaban hechos para un hombre sin caderas. Se metió la camisa sobre su cabeza, pasando el cuello para sacar la cara y poder decirle con la calma suficiente - ¿Y qué fue eso?

- Alguien tiene intenciones malas sobre ti, tu eres una joven sola e indefensa que requiere de manera absurda y extraordinaria protección, y creo que la mejor manera de lidiar con eso, será el matrimonio - Se quedó inmóvil, mirándolo.  – Además - dijo con una sonrisa triste - Jack me habría matado si hubiera sabido que he despojado a su bella y totalmente loca por mi hermana de su inocencia.

Ella sintió como el color inundaba su rostro.  

- ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? - Por supuesto que por eso había mencionado el matrimonio. Era básicamente un caballero por debajo de todo. Y no tenía más remedio que rechazarlo.

 - Lo supe casi desde el principio. Si tuviera una pizca de honor me habría detenido, pero me temo que no soy ese tipo de caballero. Vas a tener que lidiar conmigo.

- No voy a casarme contigo.

- Por supuesto que sí – dijo - ¿Por qué no lo harías? Me has seguido como un perro faldero desde hace muchos años, cuando yo no era mas que una escoria miserable, cuando no me interesaba nada mas que echarte sobre la paja y despojarte de tu inocencia, solo que eras demasiado joven, además de la hermana pequeña de mi mejor amigo, de haber hecho lo que me ordenaban mis instintos hubiera terminado condenado. Después de todo, antes tenia escrúpulos. Afortunadamente, hoy ya no.

- Aun no entiendo porque quieres casarte conmigo - dijo ella apartándose el pelo de la cara.

 - No tengo idea - dijo sin hacer nada -  Quizá sea porque no he podido olvidar a esa pequeña niña de entonces, porque has poblado mis recuerdos y mis pensamientos desde que te conocí…después de todo, creo que a eso se le puede llamar amor. Ninguna otra cosa podría explicar tal comportamiento irracional de mi parte. Me imagino que el capitán del barco puede llevar a cabo la ceremonia. ¿Estás lista?

Ella no se movió. No podía casarse con él y necesitaba zapatos, no estaba segura de que era mas importante es ese momento.

 - Oh, zapatos - dijo, señalando lo obvio - Tengo un par de botas que te vendrán bien. Si no te quedan puedo llevarte en brazos.

- A través de las calles? – pregunto entre horrorizado y divertida.

 - Es de Venecia - dijo. Se acerco a ella de nuevo  - ¿Vamos, mi amor? - extendió el brazo ofreciéndole su mano.

Dudó por un momento.  - Oh, qué diablos – dijo ella corriendo a sus brazos, sintiendo como la envolvía en ellos. La beso de nuevo hasta dejarla sin aliento, y luego abrió la puerta.

- Vamos a vivir en Irlanda - reflexionó mientras salían del palacio, paseando por uno de los callejones traseros - Te gustará .

Ella lo miró.  – Jamás pude olvidarte… te amo, como aquel primer día - dijo.

 - Lo se - respondió con una sonrisa descarada.  - Creo que vamos a tener caballos. Dieron un paseo por el estrecho callejón, al otro lado de la plaza de San Marcos, en dirección a los muelles, y nadie pareció notarlos.

Después de todo, era Venecia.

 

Fin
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